
Calidad educativa e infancia en la Argentina
Generar espacios de discusión, visibilización y aportes que expliciten los diagnósti-
cos y avancen en propuestas en torno a las políticas públicas referidas a la calidad
educativa de la escuela primaria es el objetivo de las acciones realizadas este año
por la Fundación Arcor, la Fundación Noble-Clarín y CIPPEC (Centro de
Implementación de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento).

Un diagnóstico de la
educación primaria 

L a calidad educativa es una
construcción dinámica y
compleja, que no puede ser

reducida a los resultados de las
evaluaciones estandarizadas de
los aprendizajes. Sin embargo, es
clave conocer e incorporar como
parte del diagnóstico estos resul-
tados, para integrarlos en el pla-
neamiento de las políticas educa-
tivas. Por eso aquí se plantea un
diagnóstico, entre los muchos
posibles, basado sobre las eva-
luaciones de los alumnos.

Existen tres fuentes distintas
que han realizado evaluaciones de
los aprendizajes alcanzados por los
alumnos, cuyo análisis conjunto
permite plantear un diagnóstico de
la calidad educativa del sistema
argentino. Aquí nos centraremos en
el nivel primario, pero con ciertas
menciones a los resultados del nivel
secundario, dado que ambos están
estrechamente vinculados.

En primer lugar, los resul-
tados de los Operativos
Nacionales de Evalua-
ción de la Calidad Edu-
cativa (ONE), aunque
vale aclarar que la infor-
mación producida por
los ONE no es equiparable
a través del tiempo: la variación
de la metodología y la opacidad
de los datos referidos a los resul-
tados por provincia dificultan el
uso de esta valiosa herramienta.

El análisis de la posición relati-
va de las provincias en los resulta-
dos del nivel primario del ONE de
2005 (último dato disponible) reve-
la variaciones muy significativas
frente a 1997. 

San Luis, Tucumán, Tierra del
Fuego, Santa Cruz y Jujuy son las
provincias que tuvieron los mayo-
res avances en comparación con
las demás. Mientras, la provincia
de Buenos Aires es la que más
descendió en la última década,
pasando del puesto 2 al 16 en el
orden de las 24 jurisdicciones. La
ciudad de Buenos Aires se man-
tiene con los mejores resultados

comparados en ambos operativos.
En segundo lugar, la UNESCO-

ORELAC implementó el Segundo
Estudio Regional Comparativo y
Explicativo (SERCE) en el nivel pri-
mario (en 3º y 6º grado) en 2006. Allí
se observan resultados críti-
cos para la Argentina en
comparación con el res-
to de América Latina. 

En términos globa-
les, pasó de encabezar
el segundo bloque de
países de América Latina
en 1996, a ingresar en el tercer
bloque de países una década des-
pués. En ambos casos, Cuba
obtiene los mejores resultados de
aprendizaje y conforma un primer
bloque alejado del resto de los paí-
ses. La Argentina formaba parte
del segundo bloque junto con
Chile y Brasil en 1996, pero en
2006 Chile, Uruguay, Costa Rica y
México (que no habían participa-

do en 1996) se encuentran
significativamente por
encima de los resulta-
dos de nuestro país.

En la comparación
de materias, se desta-

can mejores resultados
en Lectura de 3º grado y

Matemática de 6º grado. Los
resultados están en el promedio
regional en Matemática de 3º
grado y Lengua de 6º grado. En
cambio, están por debajo de la
media de América Latina en
Ciencias, lo cual marca el mayor
déficit de la educación primaria.

En tercer lugar se encuen-
tran los resultados de las
evaluaciones PISA de
la OECD, implementa-
das en 2006 en 57
países (entre ellos, to-
dos los desarrollados)
para los alumnos de 15
años. Allí los resultados
nuevamente son alarmantes
señales para el sistema educati-
vo argentino. 

De los 57 países evaluados, la
Argentina quedó en el puesto 51

en Ciencias, 52 en Matemática y
53 en Comprensión Lectora. A su
vez, como en la evaluación de
2000, la Argentina se encuentra
entre los países con mayor disper-
sión interna, ocupando el puesto

48 de igualdad en sus resul-
tados (por debajo de

todos los países de la
región participantes:
México, Uruguay, Brasil
y Chile).

Un dato aún más
grave fue la caída en la

evolución de los resultados
frente a 2000: en Comprensión
Lectora, la Argentina fue el país
que más cayó en los resultados
de los 36 que participaron en
ambas evaluaciones. Incluso, si
se analiza la variación por nivel
socioeconómico, los alumnos
más pobres de la Argentina son
los que más descendieron en sus
resultados (considerando todos
los niveles socioeconómicos de
todos los países participantes). 

En este contexto, nuestro
país enfrenta una oportunidad
histórica para mejorar la calidad
educativa. La sanción de la Ley
de Protección Integral de los
Derechos de las Niñas, Niños y
Adolescentes y de la Ley de
Financiamiento Educativo –que
se viene cumpliendo satisfacto-
riamente–, sumada al crecimien-
to económico y a los horizontes
abiertos por la Ley de Educación
Nacional, afirman los pilares para
definitivamente delinear una polí-

tica educativa de Estado. 
La llegada de nuevas

gestiones de gobierno
en el nivel nacional y
provincial a fines de
2007 refuerza esta
oportunidad. El gran

desafío es crear las con-
diciones para lograr des-

arrollar políticas pedagógicas de
masas, con un Estado que
garantice igualdad en el cumpli-
miento integral del derecho a la
educación.

Tres evaluaciones de alumnos argentinos arrojan pobres resultados,
que vale la pena tener en cuenta para planificar las políticas
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Fuente: Elaboración de CIPPEC sobre la base de ONE 1997 y 2005, DINIECE,
Ministerio de Educación de la Nación.
(*) La posición obtenida en cada año se refiere al promedio simple de los resultados
obtenidos en las pruebas de Lengua y Matemática para 3º y 6º año de la EGB.
(**) La provincia de Neuquén no participó del ONE 2005. Esta situación se tuvo 
en cuenta para los resultados relativos expresados en la tercera columna del cuadro.

Fuente: Elaboración de CIPPEC sobre la base de datos del LLECE, UNESCO. Segundo Estudio Regional
Comparativo y Explicativo (SERCE) 2006: promedio simple de los resultados de las pruebas aplicadas 
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La presentación de las evaluacio-
nes que muestran pobres resul-
tados de las escuelas argenti-

nas suele generar diagnósticos escan-
dalizados sobre el estado de la educa-
ción, que producen más pesimismo y
desconfianza sobre la acción escolar.
Incómoda con esta situación, me gus-
taría plantear tres ejes de reflexión
para construir argumentos más mati-
zados y constructivos: ¿qué es hoy la
escuela primaria?, ¿qué miden las
evaluaciones? y ¿qué diagnósticos
permiten construir estas evaluaciones
sobre la escuela primaria actual?

En relación con la primera cuestión,
la respuesta no es tan obvia como
parece. La escuela primaria cambió
mucho desde la época que todos
guardamos en la memoria, con seño-
ritas en guardapolvo y una infancia
limpia y prolija en fila para izar la ban-
dera. A la escuela hoy se le pide que
incluya, asista y enseñe. La conten-
ción emocional y social y la atención
alimentaria-sanitaria son algunas de
las enormes demandas que se ponen
sobre una escuela ya bastante maltre-
cha en sus recursos materiales y sim-
bólicos. Por otro lado, hoy los chicos
discuten, argumentan y negocian las
normas, y se comportan muchas
veces como consumidores a los que
debe satisfacerse, antes que como
menores sujetos a la autoridad adulta.
Todo eso modifica la transmisión de
los saberes básicos en la escuela, y
requiere de miradas más complejas.

Las dos cuestiones siguientes tie-
nen que ver con qué miden las eva-
luaciones estandarizadas, y qué
aportan. Miden el desempeño de los
estudiantes en cierto momento y en
ciertas áreas, con precisiones técni-
cas enfatizadas por los investigadores
que saben que de esas mediciones no
pueden hacerse afirmaciones con-
clusivas y terminantes. Son instru-
mentos que deben ser sometidos, en
forma pública y periódica, a una revi-
sión de sus capacidades técnicas y de
sus efectos políticos. Al mismo tiem-
po, no dudo de que la evaluación
estandarizada permite medir los
logros de un sistema educativo en su
conjunto, y puede darnos informa-
ción sobre la justicia de ese sistema
que no tendríamos si sólo miramos
casuísticamente a las escuelas. Pero
ella sola no nos da un diagnóstico total
y omnisciente.

En síntesis: no adhiero al gesto de
rasgarse las vestiduras y escandali-
zarse frente a los malos resultados. La
situación no es buena, nadie lo duda;
tampoco puede negarse que la expe-
riencia escolar es tremendamente
desigual para distintos sectores socia-
les, y que esto debe repararse con
urgencia. Pero la escuela primaria
enseña muchas cosas hoy, buenas y
malas, que no se miden solamente en
las pruebas. Hay que ponderar los
logros de aprendizaje en un contexto
de fuerte transformación institucional
y social, y pensar qué otros instru-
mentos de diagnóstico necesitamos
para transformar a las escuelas en
instituciones más relevantes, y que
aporten a una mayor justicia social y
educativa en el país.
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N Inés Dussel,
investigadora del
Área Educación,
FLACSO/Argentina 

Reflexiones sobre 
los aportes de la 
evaluación

Debates e ideas para revertir los bajos resultados 
de apredizaje de los alumnos del nivel primario

Desafíos 
estructurales 
de la educación
primaria

E l nivel primario de edu-
cación alcanzó muy
tempranamente en la

Argentina el objetivo de esco-
larizar a la mayoría de la po-
blación. Hoy el acceso de los
niños a la educación primaria
parece ser una deuda salda-
da: de acuerdo con los datos
del Censo de 2001, la tasa
neta de escolarización ascen-
día a 98,1%. Este éxito expli-
ca la estabilidad del nivel a
través de las reformas educa-
tivas. Sin embargo, al menos
cinco desafíos estructurales
deberían poner en duda el

en una posición desfavorable
en este punto. Pero además,
se sabe que diversos factores,
como el tiempo destinado a
las funciones asistenciales,
los paros, o el ausentismo de
los docentes y de los alum-
nos, reducen aún más las
horas de exposición efectiva a
la enseñanza, particularmente
en el caso de las escuelas
situadas en contextos más
vulnerables. La Ley de Edu-
cación Nacional Nº 26.206
(artículo 28) y la Ley de
Financiamiento Educativo Nº
26.075 (artículo 2) atienden
esta problemática y plantean
el objetivo de extender gra-
dualmente la jornada escolar
para 30% de los alumnos del
nivel primario, priorizando las
zonas más desfavorecidas.

En síntesis, si bien la escue-
la primaria argentina ha sido
exitosa en su historia por la
incorporación de vastos sec-
tores de la población, aún
enfrenta desafíos asociados
con la desigualdad, la recons-
trucción de un sentido centra-
do en la enseñanza, la calidad
educativa, la trayectoria de los
alumnos y el tiempo escolar.

Con el objetivo de debatir y
generar propuestas para
mejorar la calidad del nivel

primario en la Argentina, el 16 de
julio y el 4 de septiembre últimos,
en el auditorio de Clarín, se reali-
zaron las dos conferencias sobre
“Calidad educativa e infancia en la
Argentina”, que contaron con des-
tacados expertos como exposito-
res y más de 150 profesionales
vinculados con la educación co-
mo participantes.

Las palabras de bienvenida
estuvieron a cargo de Martín
Etchevers, gerente de Comunica-
ciones Externas de Clarín, quien
se refirió a la necesidad de
comenzar a pensar el país en tér-
minos estratégicos de largo plazo.
“Creamos junto con CIPPEC y la
Fundación Arcor  este espacio
con el objetivo de que todos los
interesados en mejorar la educa-
ción en la Argentina tengan
un lugar para reflexionar
e intercambiar ideas y
propuestas”, desta-
có Etchevers.

En la primera
conferencia se plan-
tearon y debatieron
diagnósticos cualita-
tivos y cuantitativos
del sistema educativo
argentino. Axel Rivas, director
del Programa de Educación de
CIPPEC, fue el moderador del
encuentro y sostuvo que hace
décadas que no tenemos un

escenario tan oportuno para la
implementación efectiva de políti-
cas educativas, capaces de en-
frentar las desigualdades y me-
jorar los aprendizajes de los alum-
nos. “Si no se aprovecha esta
oportunidad, será muy difícil en el
futuro que los políticos vuelvan a
confiar en invertir prioritariamente
en educación, como se logró con
la Ley de Financiamiento Educa-
tivo”, aseguró. 

El primer panelista en tomar la
palabra fue Roy Costilla, consultor
del Laboratorio Latinoamericano
de Evaluación de la Calidad de la
Educación (LLECE-OREALC/UNES-
CO), quien explicó la metodología
y resultados del Segundo Estudio
Regional Comparativo y Expli-
cativo que otorga un diagnóstico
crítico a la Argentina. El especialis-
ta extranjero destacó que “el clima
escolar incide en la construcción

de la autoestima de los
alumnos y, por lo tanto,

en sus aprendizajes y
rendimientos”.

A continuación,
Adriana Cantero, di-
rectora de Gestión
Curricular y Forma-

ción Docente del Mi-
nisterio de Educación

de la Nación, centró su
exposición en la tasa de repiten-

cia como la antesala del abando-
no y en la necesidad de trabajar
hacia adentro de la escuela. En
este sentido, manifestó que existe

una tendencia a abandonar la es-
cuela en una edad temprana.
“Todos nos encontramos con el
desafío de poner la mirada en la
trayectoria escolar de los chicos.
Para revertir esta tendencia hace
falta trabajar sobre estas políticas
prioritarias de manera federal”. 

A su vez, Berta Braslavsky
(recientemente fallecida), quien
fuera  profesora de Pedagogía de
la Facultad de Filosofía y Letras de
la UBA y miembro de la Academia
Nacional de Educación de la Re-
pública Argentina, compartió una
experiencia de evaluación realiza-
da en 1998 en 17 escuelas de las
zonas más vulnerables de la
Ciudad Autónoma de Buenos
Aires con el fin de cambiar los

altos niveles de repitencia en pri-
mer grado. “La experiencia con-
sistió en pedirle a los chicos de
seis años que realizaran una escri-
tura de acuerdo con una consigna
movilizadora. Los resultados evi-
denciaron una enorme diversidad
en los escritos, que se categoriza-
ron en cuatro niveles. La evalua-
ción volvió a realizarse años des-
pués con los mismos resultados.
A partir de esas comprobaciones
renovamos las estrategias en dife-
rentes aspectos: insistimos en la
formación de docentes para refor-
zar las enseñanzas en la lengua
escrita, e incorporamos un maes-
tro para reemplazar al titular para
que su formación fuera viable”,
precisó. 

Por su parte, Inés Dussel, pro-
fesora de la Escuela de Educación
de la Universidad de San Andrés e
investigadora del área de FLAC-
SO/Argentina, advirtió la necesi-
dad de tener en cuenta en los
diagnósticos la nueva configura-
ción de la escuela primaria, qué
miden y qué aportan las evalua-
ciones estandarizadas y qué dicen
estas evaluaciones sobre el siste-
ma primario argentino. “La escue-
la primaria fue transformada por la
reestructuración de los ‘90 y la cri-
sis económica, que produjeron un
cambio en la relación con la auto-
ridad y en los saberes que se con-
sideran relevantes –afirmó–. Ade-
más, existen presiones sobre la
escuela para que se haga cargo
de la reconstrucción de los lazos
sociales” (ver columna de opi-
nión en la página 2). 

Tras los diagnósticos de la pri-
mera conferencia, durante la se-
gunda se plantearon sugerencias
de opciones concretas de políti-
ca educativa para mejorar los
porcesos de enseñanza y el nivel
de aprendizaje. 

La moderación del encuentro
estuvo a cargo de Cecilia Veleda,
coordinadora del Programa de
Educación de CIPPEC, quien
mencionó la importancia de im-

plementar políticas que preven-
gan la exclusión y fomenten el
aprendizaje de todos los
niños en edad escolar,
para garantizar, así,
la justicia educativa
en la primaria.  

Gustavo Iaies, di-
rector del Centro de
Estudios en Políticas
Públicas y ex secreta-
rio del Ministerio de
Educación de la Nación,
sostuvo que “el gran debate
que debería darse es cómo
repensar el sistema educativo con
una escuela más autónoma con
legitimidad y responsabilidad, y
cómo redefinir el rol de los Minis-
terios para acompañar a los
maestros en ese desafío”. 

A continuación, Flavia Terigi,
coordinadora de investigaciones
sobre Educación Básica en Amé-
rica Latina para Eurosocial
(Unión Europea), puso el foco en
cuatro aspectos centrales para
mejorar el sistema de enseñanza:
el minimum de instrucción y la
incorporación de las nuevas alfa-
betizaciones tecnológicas y
audiovisuales; la producción de
los medios de enseñanza que
debieran ser objeto de las políti-
cas; las cronologías de los

aprendizajes que actualmente
son muy variables; y la recons-

trucción de una posición
autorizada para el

maestro, poniendo el
foco en la relación
entre carrera do-
cente y desarrollo
profesional. 

Silvina Gvirtz, di-
rectora del Proyecto

Escuelas del Bicen-
tenario y profesora de la

Universidad de San Andrés,
aportó su visión proponiendo
siete estrategias de mejora: con-
centrar el esfuerzo en  políticas
anticipatorias de promoción y
prevención de la exclusión y no
sólo pensar políticas compensa-
torias; que la escuela, el distrito
y la provincia, no sólo la Nación,
aporten a la justicia educacional;
territorializar las políticas para
que se generen de abajo hacia
arriba; hacer de la escuela una
unidad de cambio, para conver-
tirla en articuladora de otras polí-
ticas de la educación y de otras
actividades sociocomunitarias;
pasar de la noción de inclusión y
equidad al concepto de justicia
educacional y derecho a la edu-
cación, como algo exigible; dise-
ñar políticas transparentes para

reemplazar la noción de deman-
da por la de necesidad, y diseñar
políticas específicas para el nivel
inicial y primario, como por
ejemplo, la jornada extendida,
más jardines de infantes, articu-
lación entre las escuelas, entre
otras. 

La voz oficial estuvo represen-
tada por Juan Carlos Tedesco,
ministro de Educación de la Na-
ción,  quien señaló la necesidad
de tener una visión realista de
cómo mejorar la gestión pública
en educación. “No es un problema
sectorial sino que hay que trabajar
con los otros Ministerios, y ésto es
lo más difícil  de conseguir, porque
hay una estructura de poder que
no se puede obviar”, manifestó.

“En el mediano plazo muchos
de los problemas de la educación
se solucionan con una justa distri-
bución de la riqueza. Sin equidad
social es difícil tener una política
educativa exitosa”, concluyó Te-
desco (ver columna de opinión en
esta página).

Las palabras de cierre del Ciclo
estuvieron a cargo de, Santos Lío,
gerente de la Fundación Arcor
quien reafirmó el compromiso de
su organización en pos de una
mejor educación para los más
chicos.

statu quo y exigir la considera-
ción de políticas específicas para
el nivel.

La educación primaria presen-
ta una alta cobertura histórica,
pero mucha desigualdad. La
calidad educativa, el tiempo
efectivo de clase, los recursos y
la formación de los docentes
varían mucho entre provincias,
regiones y sectores sociales.
Esta es una de las deudas de las
políticas educativas para el nivel
primario: la generación de condi-
ciones de igualdad en un sistema
educativo disperso y extenso.

Por su alta cobertura, la escuela

primaria funciona como un espa-
cio público que nuclea un conjun-
to de funciones adicionales, ade-
más de la enseñanza. La asis-
tencia, la alimentación y la pre-
vención, que atienden necesida-
des fundamentales e imposter-
gables de los alumnos, ocupan
una parte importante de la activi-
dad escolar, y su incidencia
aumenta en las escuelas que
atienden a los sectores más vul-
nerables. Esto hace que disminu-
ya el tiempo efectivo destinado a
la enseñanza. Además, esta
situación impacta sobre el traba-
jo de los docentes y directivos,
que deben desempeñar funcio-
nes para las cuales no están pre-
parados, y diluyen el sentido
central de la escuela, que debe
ser la enseñanza.

Por otra parte, si bien el nivel
primario posee una alta cobertu-
ra, aún existen problemas de
abandono y repitencia. La repi-
tencia tiene efectos particular-
mente negativos en los primeros
años de la educación primaria,
dado que se suele asociar con
trayectorias escolares irregula-
res, fracaso escolar y abandono.
En 2004, la repitencia era de
9,7% en primer año, 6,8% en

segundo, y 6% en tercero. Esto
hace que resulte importante
atender la trayectoria de los
alumnos (sobre todo de los secto-
res vulnerables) en los primeros
años de la escuela primaria, como
un factor que condiciona el futuro
educativo. A su vez, es clave la
contención socioeducativa y la
articulación en el momento de
pasaje de los alumnos del nivel
primario al secundario para evitar
el abandono y las dificultades del
cambio de nivel.

La calidad educativa también
constituye un desafío pendiente
para la educación primaria
argentina. Así lo demuestran los
bajos resultados de los alumnos,
medidos por evaluaciones nacio-
nales e internacionales (ver nota
de tapa en este suplemento).
Además, otros aspectos asocia-
dos con la calidad, como la
capacidad de la escuela para
albergar la diversidad o adecuar
el formato escolar a distintas
necesidades y contextos, son
aspectos pendientes.

Por último, un gran desafío de
la educación primaria se refiere al
tiempo escolar. La comparación
internacional sugiere que la jor-
nada simple ubica a la Argentina

Es importante 
implementar políticas

que prevengan la 
exclusión y fomenten 

el aprendizaje de todos
los niños en edad 

escolar.

Hace décadas 
que 

no tenemos un escena-
rio tan oportuno para 
la implementación 
efectiva de políticas

educativas. El proyecto realizado en alianza por
la Fundación Arcor, la Fundación
Noble-Clarín y CIPPEC consiste

en la organización un Ciclo de dos con-
ferencias sobre “Calidad educativa e
infancia  en  la Argentina”, la edición del
suplemento que hoy está en sus manos,

y la elaboración y difusión de un docu-
mento de CIPPEC que, sobre la base de
consultas a expertos del campo acadé-
mico y de la gestión, resumirá una serie
de opciones concretas de política edu-
cativa pensadas para los gobiernos pro-
vinciales.
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L a Argentina está entre los paí-
ses de América Latina con
mayores desigualdades en

logros de aprendizaje de sus alumnos.
Para lograr mayores niveles de justicia
educativa, es necesario promover
también justicia social. En el mediano
plazo, las desigualdades educativas
se solucionarían con una justa distri-
bución de la riqueza. Sin un mínimo
de equidad social no es posible tener
una política educativa exitosa.

Dicho ésto, debemos asumir que
los logros de aprendizaje de nues-
tros alumnos no son satisfactorios.
Una parte fundamental de los resul-
tados depende de las condiciones
materiales de vida de los alumnos,
de las escuelas y de los docentes.
Las políticas en este sentido son
conocidas: becas para los alumnos
de familias más desfavorecidas,
construcción de nuevas escuelas,
equipamiento científico, computado-
ras, textos y paritarias docentes son,
entre otras, las acciones que se
están aplicando desde hace ya
varios años.

Pero también es necesario actuar
en el plano específicamente pedagó-
gico, donde existe un claro déficit de
conocimientos necesarios para
enfrentar las nuevas problemáticas
que llegan a las escuelas. Al respec-
to, hemos señalado claramente la
prioridad que tiene actualmente
mejorar los resultados en Lengua,
Matemática y Ciencias. Estas áreas
son los pilares sobre los cuales se
apoyan otros aprendizajes y, además,
son los códigos básicos del desempe-
ño ciudadano. El “Plan Lectura” y el
“Plan de Mejoramiento de la En-
señanza de las Ciencias” están en el
centro de estas estrategias.

Sin embargo, queremos además
promover una cultura institucional de
mayor responsabilidad por los resulta-
dos a través de procesos de autoeva-
luación. En este sentido, el Ministerio
de Educación de la Nación ha comen-
zado a aplicar programas, con diferen-
tes metodologías, que fortalezcan la
capacidad de los equipos docentes
para diagnosticar problemas y fortale-
zas, para diseñar colectivamente las
mejores estrategias de acción y para
construir entre todos una cultura de la
evaluación al servicio de una educa-
ción y una escuela más justa.

Por último, es mi deseo poder con-
tribuir desde mi gestión a que el siste-
ma educativo prepare a los alumnos
para ser ciudadanos solidarios, respe-
tuosos con el otro y con capacidad de
incluirse en un “nosotros”, para que
entre todos podamos construir un
nuevo modelo de país.
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Expertos del país y el exterior, provenientes de la academia y el Estado, compartieron 
el diagnóstico crítico y avanzaron en propuestas para mejorar las políticas educativas

Inés Dussel, Berta Braslavsky, Axel Rivas, Adriana Cantero y Roy Costilla, durante la primera conferencia.

Homenaje
Agradecemos especialmente
a Berta Braslavsky, quien 
nos honró con su última 
aparición pública. Sentimos
su pérdida como la de 
una maestra que siempre 
estuvo y estará cerca.
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Opciones de políticas para 
mejorar la educación primaria

Favorecer 
la igualdad de
condiciones 
en el acceso 
a la primaria

Las normas basadas 
sobre criterios meritocráti-
cos o en el orden de
inscripción muchas 
veces perjudican a los 
sectores más pobres 
en el momento del acceso 
a la escuela. Así, se 
observan diferencias 
notorias de perfil social
entre escuelas e incluso
entre grados y turnos. La
distribución de los alumnos
podría definirse en todos
estos casos por sorteo,
respetando siempre el 
criterio de asignar la 
prioridad a los solicitantes
que tengan un/a hermano/a 
cursando en el 
establecimiento o turno.

Organizan:

Bibliotecas y 
políticas de lectura

La comprensión lectora es clave para todo el aprendizaje 
escolar. Para mejorarla es necesaria la dotación de textos 
escolares, el fortalecimiento de la biblioteca escolar y del hogar,
y el desarrollo de campañas de promoción de la lectura. 

Institucionalizar la promoción 
asistida en el primer ciclo

Está ampliamente demostrado que la repitencia temprana
provoca fracaso escolar futuro y estigmatiza a los alumnos. 
Los estudiantes no aprenden por mera repetición. Por ello 
es clave la promoción asistida, con docentes de apoyo que
trabajen preventivamente tiempo extra con quienes lo necesiten.
Las campañas masivas acerca de la importancia de evitar la
repitencia como medida automática y la capacitación para 
la enseñanza con grupos heterogéneos son algunas de 
las estrategias que podrían adoptarse. 

Más tiempo para nuevas alfabetizaciones,
actividades artísticas y deportes

La mejora en el aprendizaje exige un tiempo mínimo de
enseñanza. Antes que nada, es clave atender las causas 
cotidianas de pérdida de días y horas de clase. Por otra parte,
debe garantizarse la meta de ofrecer jornada extendida 
(al menos, dos horas más de clase por día) a 30% de los 
alumnos, como lo establece la Ley de Financiamiento
Educativo para el año 2010. Debe planificarse el uso 
del tiempo escolar extra, potenciando la alfabetización 
científica y en la cultura audiovisual, las artes y los deportes 
como instancias que garantizan el derecho integral a la 
educación de los sectores más desfavorecidos.

Integrar a alumnos 
diversos en las aulas
Tanto las investigaciones pedagógicas como las pruebas 
internacionales de la calidad muestran que las escuelas 
con grupos más heterogéneos logran mejores resultados
que aquellas que separan a los alumnos según niveles de
aprendizaje o conducta. Es necesario propiciar la integración
social en las aulas, con maestros de apoyo y capacitaciones
para los docentes en contextos de alta vulnerabilidad 
y necesidades especiales. 

Políticas 
socioeducativas
que garanticen
derechos 
universales

Las injustas desigualdades
sociales deben ser abordadas
de forma integral por la 
política educativa. Para lograr
igualdad en el acceso a 
los derechos es necesario 
garantizar criterios de justicia 
distributiva, que asignen
docentes comprometidos,
brinden más tiempo de 
aprendizaje, capacitaciones 
en servicio a los docentes,
supervisión extendida con
apoyo pedagógico y equi-
pamiento de calidad, entre
otras medidas para los con-
textos de alta vulnerabilidad. 
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Plan educativo para 
la educación primaria
Es clave elaborar una planificación estratégica de corto, 
mediano y largo plazo, con los objetivos, las metas concretas 
y las responsabilidades para el mejoramiento de la educación
primaria, en articulación con los restantes niveles del sistema.
El plan debe ser una herramienta de gestión cotidiana que 
marque el rumbo en medio de las urgencias, basado en una
discusión democrática sobre las prioridades del nivel en 
cada provincia.

Capacitación de equipos docentes 
en servicio y adecuación del sistema 
de puntaje profesional
La capacitación docente debe asumir distintos formatos, 
priorizando el trabajo con equipos institucionales en servicio,
en relación con el contexto y el proyecto de las escuelas. 
A su vez, es fundamental revisar integralmente el sistema de
puntaje de la carrera docente, quitando protagonismo a los 
cursos cortos de baja calidad y fortaleciendo la formación en
carreras de más larga duración. 
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Diagnóstico y política integral
de la alimentación escolar
El servicio de comedores se encuentra ampliamente extendi-
do en las escuelas primarias del país y resta un diagnóstico
profundo de su rol socioeducativo y del valor nutricional de
sus menús. Una política de la alimentación escolar implica
designar y capacitar personal específico, aprender de las
experiencias exitosas de integración social y pedagógica, 
y realizar un control periódico de la calidad de las comidas.
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Fortalecimiento de la función docente
en los primeros años de la primaria

Está demostrado que en primer grado se juega buena parte 
del futuro escolar de los niños, por lo que resulta clave 
fortalecer allí la función docente. Es importante concientizar 
a los directivos para que prioricen la distribución de 
maestros destacados en primer grado. A su vez, se podría 
fortalecer la capacitación en alfabetización temprana 
y extender la designación de un maestro de apoyo 
en primer grado.
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Para profundizar las
opciones de política 
educativa véase la página
web del Proyecto Nexos,
Laboratorio de Políticas
Educativas:
www.cippecorg/nexos


